
 

>> Improntas 
 

Cecilia Grierson (1859-1934), la primera médica de 

nuestro país, fue un símbolo de lucha y de entrega, una 

mujer que en pleno siglo XIX supo convertir obstáculos 

en desafíos y labrarse un destino muy diferente al que la 

sociedad de entonces le tenía reservado. Maestra, 

médica, educadora incansable, fue pionera en el campo 

de la obstetricia, la kinesiología, la puericultura, la 

difusión de primeros auxilios y múltiples saberes. Fue además fundadora de 

instituciones que dejaron huella en nuestro país. 

Nacida en el seno de una familia de inmigrantes escoceses e irlandeses el 22 de 

noviembre de 1859, Cecilia disfrutó de una infancia bucólica en Uruguay primero y 

más tarde en Entre Ríos, donde su padre tenía una estancia. Tuvo acceso a una 

buena educación en colegios ingleses y a una gran biblioteca familiar, antes de que la 

vida se llenara de dificultades y sobresaltos, que pondrían a prueba la entereza de su 

carácter. 

Los vaivenes políticos hicieron mermar el patrimonio familiar y la muerte de su padre, 

cuando Cecilia no pasaba los 12 años, contribuyó a agravar la penosa situación 

familiar. Emprendedora e inquieta como era, con apenas 14 años, Cecilia ya se 

encargaba de la escuela rural que su madre debió abrir dentro del campo donde vivían 

para mantener a toda la familia. 

Más tarde, viajó a Buenos Aires y formalizó sus estudios como maestra normal al 

tiempo que se empleaba como institutriz. Recordaría alguna vez que tuvo que alargar 

sus vestidos para conseguir aquel puesto: “en aquel entonces se juzgaba la edad, y 

quizá el conocimiento, por el largo de la pollera”. Se recibió de maestra en 1878 y 

obtuvo un cargo en la escuela mixta de la parroquia de San Cristóbal. Todo parecía 

indicar que su vocación estaba en la docencia, pero la vida la puso nuevamente al 

timón de su destino. Una amiga enfermó y Cecilia quiso encontrar el remedio para 

curarla de un trastorno respiratorio crónico. Tomó entonces una decisión descabellada 

 
 
 



 

que cambiaría su vida y el de muchas mujeres: estudiaría medicina, una carrera por 

entonces exclusivamente para hombres. 

No había ningún antecedente en toda América Latina de una mujer que hubiera 

obtenido el título de médica. Y si bien no existía una prohibición explícita que impidiera 

la inscripción, había sí una trampa reglamentaria, un requisito imposible de cumplir. 

Para anotarse en la carrera había que tener aprobado latín, pero esa materia se 

dictaba sólo en el Colegio Nacional de Buenos Aires, una institución que por entonces 

era sólo de varones. 

Armada con una voluntad de hierro, logró ser admitida en la carrera. Se graduó el 2 

de julio de 1889, convirtiéndose en la primera médica de nuestro país. 

En 1886 fundó la Escuela de Enfermeras, más tarde creó la Asociación Médica 

Argentina, la Sociedad Argentina de Primeros Auxilios y la Asociación Obstétrica 

Nacional de Parteras. Fue vocal de la Comisión de Sordomudos, secretaria del 

Patronato de la Infancia, inspectora del Asilo Nocturno. En 1899 participó en Londres 

del Congreso Internacional de Mujeres, que la eligió vicepresidente. De regreso al 

país, en 1900 fundó el Consejo Nacional de Mujeres de la República Argentina y más 

tarde la Escuela Técnica del Hogar. Fundó también el Liceo Nacional de Señoritas. 

Presidió el Primer Congreso de la Sociedad de Universitarias Argentinas y formó parte 

del grupo fundador de la Sociedad Argentina de Biotipología, Eugenesia y Medicina 

Social. 

 Durante la epidemia de cólera en Buenos Aires, todos los estudiantes de medicina 

fueron convocados a prestar servicios en Salud Pública. Cecilia Grierson fue 

destinada a la Casa de Aislamiento, uno de los lugares de atención y refugio para los 

pacientes de esta enfermedad que se tuvieron que improvisar a lo largo de la ciudad. 

Tuvo como grupo de trabajo a los médicos Penna y Estévez. 

En agosto de 1894, Cecilia Grierson, por entonces con 35 años, se había inscripto en 

un concurso para ser profesora sustituta de la Cátedra de Obstetricia para parteras, 

pero el concurso fue declarado desierto. El cargo le fue negado sólo por su condición 



 

de mujer. Debieron luego pasar más de tres décadas para que una mujer, María 

Teresa Ferrari de Gaudino, alcanzara aquel cargo. 

La recordamos con fragmentos de sus memorias, justamente sobre el episodio que 

más la entristeció, pero ante el cual hizo un invalorable aporte para que quienes la 

siguieron pudieran romper aquellos diques. 

"Entre las muchas contrariedades sufridas en mi vida debo declarar que, siendo 

médica diplomada, intenté inútilmente ingresar al profesorado de la Facultad en la 

sección en que la enseñanza se hace sólo para mujeres1.  Fue únicamente a causa 

de mi condición de mujer –según refieren oyentes y uno de los miembros de la mesa 

examinadora- que el jurado dio, en este concurso de competencia por examen, un 

extraño y único fallo: no conceder la cátedra ni a mí, ni a mi competidor… Las razones 

y los argumentos expuestos en esa ocasión llevarían un capítulo del feminismo, cuyas 

aspiraciones en el orden intelectual y económico he defendido siempre. Más tarde, en 

París, en la Clínica del Profesor Pinard, y dejando modestia aparte, me cercioré de 

que poseía la materia, y los elogios que me prodigaron sólo sirvieron para entristecer 

mi espíritu y convencerme una vez más de que a lo menos en lo que a las mujeres 

atañe “nadie es profeta en su tierra”2.   

En 1927 se retiró a la localidad de Los Cocos en las sierras cordobesas, donde pasó 

sus últimos años de vida. Murió en Buenos Aires el 10 de abril de 1934. 

                                                           
1 Nota del editor: Se refería, indudablemente, a la Escuela de Obstetricia. 
 

2 Alfredo G. Kohn Loncarica, Cecilia Grierson. Vida y obra de la primera médica argentina, Buenos 
Aires, 1976, pp. 47-48. 


